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“A esta criatura sombría

la reconozco como mía.”

—De La tempestad

por William Shakespeare
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UNO






—Lo hicieron los trolls —dijo Wade—, es obvio para cualquiera.



—¿Para cualquiera?



Dando ligeros pasos en la nieve, Thorn avanzó con cuidado entre los escombros que alguna vez habían sido una casa de granja, con el arco listo y la flecha tensada. Respiró lenta y profundamente e ignoró la blanca neblina que brotaba de sus labios, mientras exploraba en busca de algún problema con el tamaño de un troll.



Pero cuanto más se acercaba, mejor entendía que habían llegado demasiado tarde.



La nieve de la mañana salpicaba la cerca rota de madera y el gallinero pisoteado. Todavía subía un frágil hilo de humo de la chimenea, pero había otros dos agujeros grandes, recién perforados, en el techo de paja.



El resto de la patrulla, escuderos como él y Wade, se distribuyeron cautelosamente por la granja Pitch. Doce chicos que apretaban bien las empuñaduras de lanzas y arcos, envueltos en gruesos abrigos de lana negra y cualquier armadura que les quedara. Unos cuantos buscaban en el cobertizo a la orilla de los árboles; otro asomaba la cabeza dentro de una casita de perros vacía.



Wade apuntó hacia el techo.



—Denme una mano para subir.



—Sube tú solo. No está tan alto.



Wade soltó un suspiro largo y teatral.



—No soy un duendecillo nacido en el bosque como tú, Thorn. ¿Y cuánto tiempo llevas como escudero, exactamente?



Thorn sabía adónde se dirigía esta conversación.



—Tres meses.



Wade sonrió entre dientes.



—Yo llevo tres años, y fui paje por tres años antes de eso. Recuérdame, ¿cuántos años tienes?



—Doce —respondió Thorn con aspereza.



—¿Apenas doce? —Wade acarició los pocos hilos de pelo que tenía en la barbilla, a los que orgullosamente llamaba barba—. Yo, por otro lado, tengo trece. Acéptalo, joven Thorn. Soy superior a ti en todos los sentidos, formas y asuntos, así que tienes que hacer lo que yo diga.



—¿Ah, sí?



—Tristemente, así es. Yo no escribí las reglas. Y aunque lo hubiera hecho, no podrías leerlas, ¿cierto?



Thorn asesinó con la mirada a su compañero de dormitorio. Su falta de progreso en el aprendizaje de las letras era un asunto doloroso.



—¿Sabes que voy a cortar esos pelos de la barbilla cuando estés dormido, cierto?



Wade soltó una carcajada.



—Tienes esa legendaria fuerza bruta de los campesinos, y una cabeza plana para que acomode el pie encima mientras trepo.



—¡No tengo la cabeza plana!



Wade esperó.



—¿Y bueno?



Thorn lo miró de mala gana y luego se recargó contra la pared y ahuecó las manos.



—Sube ya.



Wade sujetó el borde del techo bajo y se empujó hacia arriba aprovechando el hombro de Thorn, y no la cabeza, como un escalón adicional. Gruñó con el último empujón y derribó un poco de nieve justo sobre Thorn.



—Ups.



Thorn apretó los dientes y trató de ignorar la nieve helada que ahora se deslizaba por su espalda.



—No hay problema. No sólo es legendaria nuestra fuerza bruta de campesinos, también lo es nuestra tolerancia climática.



De cualquier manera, Wade no tenía el menor derecho de darse tantas ínfulas. Su mamá vendía pescado, y eso lo volvía tan común como Thorn.



Sin embargo, era cierto que Wade era escudero desde hacía mucho tiempo. Sabía usar correctamente el cuchillo y el tenedor, saltar sobre el caballo con la armadura puesta y leer y escribir más que sólo su nombre.



Y podía bailar, y muy bien. Thorn, en cambio, bailaba como si pisoteara arañas. El maestro de baile se había echado a llorar y juró quitarse la vida si alguna vez Thorn se atrevía a asistir a otra clase.



Nada de esto —las justas, los bailes, la lectura y la escritura— importaba allá en su hogar, el bosque de Herne. Lo que importaba allá era poder tirar con arco y cazar un conejo, y conocer la diferencia entre las huellas de un lobo y una oveja.



Pero esto era Gehenna.



Gehenna. Un reino de pesadillas. ¿Cuántas noches le habían contado sus padres cuentos sobre los fantasmas y ghûls que vagaban por los sombríos páramos de la tierra de la oscuridad?



Cuentos que resultaron ser más ciertos de lo que hubiera podido imaginar.



A veces, Thorn se sentía verdaderamente inútil y lejos de casa.



Quizá debería haber regresado.



Había tenido la oportunidad de navegar hasta la aldea de Stour, con su lago y sus manzanos y, más allá, el interminable bosque de Herne.



Mejor olvídalo.



No iba a volver. Había escapado, y allá su padre era un hombre buscado. El futuro de Thorn, el de toda su familia, estaba en Gehenna, en servir a la Casa de los Sombra. Sus padres y cinco hermanos llegarían en la primavera y, al igual que él, cambiarían los tonos terrosos del bosque de Herne por la negrura de Castillo Penumbra.



Una bola de nieve le golpeó en la oreja.



Wade estaba en la cresta del techo con otro proyectil en la mano.



—Yo no fui.



—Qué idiota eres.



—Deja de soñar despierto y ocúpate.



El edificio, hecho de piedra recubierta de musgo, con un montón de leña apilado a un lado, se encontraba medio hundido en la tierra. El marco de la gruesa puerta de roble estaba destrozado y las bisagras de hierro habían sido arrancadas del quicio.



Sí, definitivamente parece trabajo de trolls.



Thorn se agachó bajo los carámbanos que colgaban del dintel y entró.



De inmediato reconoció el aroma persistente y húmedo a tierra, gente y animales, mezclado con el penetrante escozor del humo. Ardía en las fosas nasales de Thorn y enrojecía sus ojos. Las hierbas que colgaban de las vigas del techo perfumaban el aire con tomillo, perejil y salvia. Su mamá secaba las suyas de la misma forma; sólo pensarlo le hizo añorar su hogar.



Le tomó un momento que sus ojos se adaptaran a la penumbra. La luz del sol invernal, pálida y diluida en esa temprana hora de la mañana, iluminaba el interior a través del gran par de agujeros que habían desbaratado el techo. La nieve entraba flotando y formaba dos manchas blancas en el suelo.



Su familia vivía en un lugar muy parecido: hacinado, apestoso y lleno de carácter.



Habían echado a un lado las mantas de los colchones rellenos de paja. Al pie de una cama había un atado irregular de ropa vieja, cubierta de pelos grises y saturada del amigable hedor de un perro. Bajo sus botas crujían las esquirlas de barro de un jarrón roto; el agua derramada ya era una capa de hielo. Una hogaza de pan con una gruesa corteza estaba sobre la tabla de picar y, junto a ésta, una hilera de tarros. Thorn levantó uno e inspeccionó el lodo oscuro y rojo que tenía dentro.



Mermelada de fresa, su favorita. Él y sus hermanos solían pasar largos días de verano recolectando las frutas. Salían hasta el atardecer y volvían sólo cuando cada canasta estaba llena a rebosar y cada rostro estaba embarrado de jugo. Bajó el tarro. No era correcto manipular las cosas de otra gente. Éste era el hogar de alguien.



Había conocido a la familia un día de mercado en Castillo Penumbra. El granjero Pitch; su esposa, Milly, y sus dos hijos, Alfie y Sam. Llevaban a su desaliñado perro lobo, Diablo. Thorn recordaba que había mostrado a los chicos cómo recortarle las uñas, y había intercambiado un tarro de polvo para las pulgas por un cesto de manzanas.



Era gente común que había vivido su vida según las estaciones, como las generaciones antes que ellos, seguramente en esta misma casa. Y ahora esto. Dudaba que alguien volviera a vivir aquí.



Un caldero bulboso colgaba sobre la hoguera de piedra ennegrecida por el humo y, a su lado, un cucharón pendía de un gancho. Thorn puso las manos en el hierro.



—Todavía está tibio —masculló, mientras disfrutaba el calor que penetraba sus dedos helados.



—¿Qué dijiste? —Wade se asomó por uno de los agujeros del techo.



Thorn revisó la estancia por última vez. Había visto todo lo que había que ver.



—Hazme espacio. Voy a subir.



Saltó sobre la mesa de caballete y trepó hacia afuera.



El techo era una construcción sólida que los sostenía a ellos y a la cubierta de nieve de quince centímetros sin problema. Pero algo, o alguien, había entrado a golpes por ahí con la facilidad con la que Thorn quebraba el huevo de la mañana.



—Trolls —dijo Wade—, patearon el techo, metieron las manos y los sacaron directamente de sus camas. Los pobres diablos ya deben estar en la olla para el estofado.



—¿Pero por qué no se llevaron a los animales también? —preguntó Thorn. Un cerdo olfateaba entre las raíces de los árboles. Las gallinas revoloteaban por doquier mientras los escuderos intentaban atraparlas.



—Son trolls. ¡Vaya uno a saber!



Thorn sacudió lo último que quedaba de nieve en su oreja.



—Pensaba que había paz entre los trolls y Gehenna. Desde que…



—Desde la Batalla del Puente de Hielo —terminó Wade—. Eso fue hace años, y tienes razón, no hemos tenido problemas desde que Lord Sombra venció al último rey de los trolls.



Thorn, como todos los escuderos, conocía la historia.



—Dicen que conjuró una nube negra de espíritus que aullaban. Sopló sobre el ejército de trolls, y cuando pasó, ya no quedaba más que una gran pila de huesos.



Wade suspiró.



—Habría dado lo que fuese por verlo. Lord Sombra fue el mago más grandioso de todos los Nuevos Reinos. Sin él, los trolls han recobrado el valor. No le temen a su joven hija de trece años.



Thorn sonrió para sí.



—Eso es porque no conocen a Lily.



—¿Qué quieres decir? —preguntó Wade con recelo.



—Nada —Thorn cambió el tema—. ¿Qué es lo que trae a los trolls a las profundidades de Gehenna?



Wade pateó un poco de nieve.



—Los de las Montañas Muelas de Troll deben estar pasando hambre. Bajaron aquí en busca de presas fáciles.



Quizá Wade tenía razón; sí había reportes de ataques en las aldeas en las faldas de las montañas. La mayor parte de la Guardia Negra ya estaba posicionada ahí, todo el camino hasta el Puente de Hielo, lo que dejaba el patrullaje local de Gehenna en manos de los escuderos.



Pero algo le molestaba.



—Estos trolls son grandes, ¿correcto?



Wade lo miró con atención.



—¿Qué clase de pregunta más tonta es ésa? ¡Son enormes!



—Entonces, ¿cómo bajaron hasta aquí sin que nadie los viera? ¡Las Montañas Muelas de Troll están a cientos de kilómetros hacia el norte!



Wade se encogió de hombros.



—Se abrieron paso por el Bosque Árbolhueso. Es bastante fácil escabullirse por ahí, aunque tengas el tamaño de un troll.



Thorn miró hacia los árboles al otro lado de la granja.



—Quizás en el verano, cuando los árboles están cubiertos de hojas. Pero míralos, están completamente desnudos ahora.



—Alguien hizo estos agujeros, y alguien sacó al granjero y a su familia a través de ellos. Y te apuesto una semana completa de limpieza de los establos a que se trata de trolls.



Las nubes de nieve se extendían por todo el cielo, pesadas, grises y con la promesa de una tormenta. El viento escocía; su frescura irritaba la garganta de Thorn, éste dio otra vuelta a su bufanda.



—No tiene sentido.



Wade sacó una manzana arrugada. Mordió un trozo y se la pasó.



—¿Sabes cuál es tu problema?



—¿Tenerte de compañero?



Thorn dio una mordida y la devolvió. Ése era su trato para los bocadillos.



—Ja, ja. Cómo me duele el estómago de tanta risa —Wade dio unos golpecitos en su frente—. Piensas demasiado. Piensas y piensas y piensas. No es sano. Eso hace que tengas la cabeza hecha un lío.



—¿Hecha un lío?



Wade le lanzó el corazón de la manzana a uno de los otros escuderos.



—Déjale los pensamientos a los que están por encima de ti, Thorn. Lo que, en tu caso, serían todos, salvo por el limpiador de letrinas. Sólo haz lo que se te pide y la vida será mucho más sencilla.



Thorn echó chispas por los ojos.



—Así viven los borregos.



—¿Alguna vez viste a un borrego infeliz? —Wade extendió los brazos—. ¿Y acaso no es mejor esto que trabajar como esclavo en los establos?



Thorn asintió.



—Esos caballos nuevos dan mucho trabajo. Jamás había conocido animales que necesitaran tantos mimos.



—Eso es porque no son como cualquier potro viejo, sino de la raza del fuego —dijo Wade, y sus ojos brillaron—. El corcel, Céfiro… está hecho de vientos del desierto. Lady Sombra ha estado recibiendo regalos muy finos en los últimos meses.



Thorn hizo una mueca de disgusto.



—El sultán de Djinn le dio esos caballos porque ayudó a salvar a su hijo, K'leef. ¿Sabes quién más ayudó a rescatarlo?



—Ay, aquí vamos de nuevo —masculló Wade, y puso los ojos en blanco.



—Yo. Aquí presente —dijo Thorn—. ¿Y qué recibí? Una caja de mangos.



—En fin… —prosiguió Wade, evidentemente nada molesto con la injusticia a la que Thorn había sido sometido—. ¿Has visto la pajarera de cuerda que le dio el Caballero Águila? ¡No necesita ni un solo hechizo! Es mecánica, según me cuentan. Tienes que dar cuerda a los pájaros con una llave dorada.



—Sí, la vi, y ya me contaron —dijo Thorn con amargura—. Y el capitán Anguila le envió un cofre de perlas negras.



Wade le dio un codazo en las costillas a Thorn.



—¿Y cómo sabes qué hay en el joyero de Lady Sombra?



—Me contó Dott.



—¿Pusiste a una de las mozas de Lady Sombra a espiar? —Wade chasqueó la lengua—. Tienes que tener miras más bajas, Thorn, mucho más bajas. Lady Sombra no es para la gente como nosotros.



—¡Te equivocas! —espetó Thorn.



Wade simplemente no entendía. ¿Y cómo podría? Él no era quien había ayudado a Lily cuando su tío había intentado derrocarla. Él no había estado ahí cuando ella…



—Thorn, mira esto —dijo Wade a sus espaldas.



—No me interesa.



—Thorn, mira.



Con renuencia, Thorn dio media vuelta y miró.



Las manos de Wade rodeaban la empuñadura de una espada. La hoja estaba enterrada hasta la mitad en el techo.



—Está atorada.



Afianzó las piernas de cada lado y jaló.



No se movió.



—¿Cómo llegó aquí arriba? —preguntó Wade.



—Déjame usar un poco de mi fuerza bruta —Thorn la aferró con las dos manos y la empujó hacia delante. Luego la jaló hacia atrás. La aflojó centímetro a centímetro—. Sólo un poco más…



Se escuchó un fuerte crac, y la espada se soltó.



Wade clavó la mirada en la espada, luego en el agujero en el techo.



—¿Quizá Pitch la tenía para protegerse? ¿La tomó mientras lo jalaban hacia arriba?



Thorn levantó el arma frente a sí. La hoja era brillante y el borde lucía filoso como una navaja.



—Una espada demasiado efectiva para un granjero. Le habría costado por lo menos un año de trabajo.



—¿A qué están jugando, par de trolls? ¡Bajen ya!



El grito sacudió más nieve del techo. El viejo Colm estaba erguido bajo ellos, fulminándolos con la mirada.



—¿Están sordos, además de tontos? ¡Dije que bajen! ¡Ahora!



El maestro de armas de una sola pierna lucía una mueca. Su pesada ballesta, Rompecorazones, descansaba sobre su espalda ancha.



—¿Qué tienen? Muéstrenmelo.



Thorn y Wade se deslizaron por la pendiente y le tendieron la espada.



—Encontramos esto, maestro Colm. Estaba enterrada en el techo.



El viejo Colm inspeccionó la hoja.



—Esto proviene de la fragua de Castillo Penumbra.



—¿En verdad? —preguntó Thorn.



El viejo Colm lo miró con enfado.



—Entre los dos tienen cuatro ojos, y ni uno de ellos funciona. Miren el sello: el martillo y la luna creciente.



Thorn lo vio, justo donde la hoja se unía a la empuñadura. Cada espada y pieza de armadura de Castillo Penumbra tenía esa marca. ¿Cómo no se había dado cuenta?



El viejo Colm colgó el arma en su cinturón.



—Tengo el mismo sello en mis utensilios de peltre, pero claro, no es que la gente de su calaña coma en algo que no sea de barro.



Wade le guiñó el ojo a Thorn. Todos sabían lo orgulloso que estaba el viejo Colm de su vajilla de peltre, un obsequio del previo Lord Sombra. Uno de los escuderos la pulía todas las noches, y el turno de Thorn había sido el domingo pasado. Ocho cucharas, cuatro cuchillos y cuatro tenedores, además de diez platos, seis tazas y un tarro lo suficientemente hondo para alojar dos pintas de cerveza. Cuando terminó, cada pieza brillaba más que la plata.



El viejo Colm se rascó la pata de palo, algo que hacía cada vez que pensaba.



—Troll, ve a ayudar a atrapar a las gallinas.



—¿Yo, maestro? —preguntó Wade.



—¡Por supuesto que tú! Eso dije, ¿cierto? ¡Y ahora lárgate para agarrar unas cuantas plumas antes de que se escapen corriendo al bosque!



Se giró hacia Thorn.



—Tú, sígueme.



El viejo Colm enseñaba a los escuderos a disparar, a luchar, a combatir con espada, hacha, bastón y cualquier otra cosa que tuvieran a la mano. Era tan cruel como un jabalí herido. Pero justo mientras cruzaban el patio de la granja, ahora parecía un hombre viejo y cansado. Tenía los ojos fijos en el horizonte, y sus pensamientos rondaban incluso más allá.



—Es un asunto malo.



—¿Qué cree que haya pasado? —preguntó Thorn.



—¿Qué más? Trolls.



Ése era el viejo Colm. Si llovía demasiado, eran los trolls. Si estaba demasiado seco, eran los trolls. Demasiado viento, demasiada calma, demasiada profundidad o demasiado poca, demasiado esto y muy poco de lo otro, todo era a causa de los trolls.



Supongo que el hecho de que uno de ellos te arranque la pierna puede amargarte un poco.



—Entonces, ¿dónde están sus huellas? —dijo Thorn.



—La nieve cubrió el rastro.



—No. Tenemos ogros en el bosque de Herne, más pequeños que sus trolls, pero igual de pesados. Sus huellas son profundas, se necesita mucha más nieve que ésta para cubrirlas.



—¿Y tú qué sabes? Los trolls podrían haber estado aquí hace días.



—El fuego de la chimenea todavía está tibio. Alguien lo atendía hace menos de doce horas —dijo Thorn—. Atacaron anoche, y no fueron trolls.



—¿Alguna vez has visto un troll, troll?



Thorn encontró la dura mirada del viejo Colm.



—Sí, conozco a la que…



—No me refiero a ella —lo interrumpió el viejo Colm—. Un troll verdadero, uno más alto que la casucha de allá, con dientes de piedra y puños que podrían aplastar a un toro. He visto a uno arrancar un árbol del suelo con todo y raíces. Los he visto, he peleado con ellos, los he matado por más años de los que tú puedas contar, y no necesito que un troll como tú me cuente de ellos.



Thorn no podía mantener la boca cerrada.



—Pero algo no está bien. ¿Dónde está el perro?



—¿Perro?



Thorn señaló hacia la casita vacía.



—Diablo. Su perro lobo.



—¿Adónde quieres llegar?



—Si hubieran sido trolls, Diablo los habría oído venir. Estaba durmiendo en la casa de granja; nuestro perro hace lo mismo cuando enfría afuera. Basta con que una ardilla se suba al techo, para que se levante y comience a ladrar. No hay manera de que un viejo lobo astuto como Diablo se haya quedado dormido durante un ataque de trolls. Habría advertido a Pitch y a su familia con bastante tiempo de antelación.



Thorn chasqueó los dedos. Supo qué otra cosa no encajaba.



—Y tampoco está su hacha. Hay una pila de leña, así que Pitch debe haber tenido una. Si es como cualquier granjero que conozco, habría tenido el hacha recargada contra la puerta. Mi papá hace eso. Es lo primero que tomas cuando hay problemas. Si no está aquí, todavía la tiene consigo.



—¿Encontraste alguna huella humana?



Thorn gesticuló hacia los escuderos distribuidos por toda la granja.



—¿Después de que ya lo pisotearon todo? Olvídelo.



El viejo Colm se asomó hacia el bosque.



—¿Entonces crees que la familia todavía está allá afuera? ¿Que quizá trataron de huir?



—Déjeme buscar.



—Podrían estar en cualquier parte. El Bosque Árbolhueso es grande.



—Tendré ayuda.



Thorn silbó y conjuró a un monstruo.













DOS






Un alarido diabólico perforó el silencioso aire del amanecer y sacó a los aterrados pájaros de sus perchas. El cielo se oscureció mientras unas enormes alas negras se extendían por el firmamento. Se agitaban lenta y constantemente, batiendo el remolino de nubes de nieve mientras la criatura descendía. Los colmillos de marfil, largos como espadas, brillaban húmedos en sus fauces, y sus garras se flexionaron mientras la bestia se acomodaba en una roca cercana. El grueso pelaje que la cubría resplandecía de gotas de hielo, como si estuviera revestido de diamantes. Extendió las alas, que abarcaban más de quince metros de ancho, antes de envolverlas otra vez alrededor de su cuerpo. Era algo salido directamente de una pesadilla, un murciélago vampiro gigante. Un monstruo.



El monstruo de Thorn.



—¿Hades sigue creciendo? —preguntó el viejo Colm.



Thorn acarició el pelaje de la bestia y le quitó lo peor del hielo. Sonrió mientras admiraba a Hades. En realidad, no era su mascota. Los monstruos no admiten dueño.



Hades eructó. Thorn posó la mano contra la barriga del enorme murciélago. Ésta rugió, y Hades se retorció incómodamente.



—¿Te duele? —preguntó Thorn.



Hades se erizó y fue incapaz de sostener la mirada de Thorn.



—Abre la boca.



Hades eructó de nuevo. Esta vez fue un eructo profundo, largo, que sacudió su garganta y exhaló el hedor más fétido de este lado del sepulcro.



Thorn arrancó una tira sangrienta de mugre de entre los dientes de Hades.



—Esto es lana —sacudió el hilo sangriento frente a los ojos negros y brillosos del murciélago—. Como la que se encuentra en los borregos. Eso hace que me pregunte dónde podría estar la otra parte de ese borrego.



Los gruñidos del estómago de Hades contestaron la pregunta.



—¡Eso saldrá de mi sueldo, Hades! —dijo Thorn—. ¡Y es el tercero esta semana!



Hades se inclinó hacia abajo para que quedaran ojo con ojo, o mejor dicho ojo con mandíbula. Abrió la boca grande, lentamente, para asegurarse de que Thorn pudiera mirar bien los colmillos letales.



—Ah, ¿se supone que debería sentir miedo? —Thorn se cruzó de brazos—. ¿Por qué alguien habría de temer a un murciélago gordo como tú?



Hades cerró las fauces con un chasquido.



—Sí, dije gordo. Con todos esos tentempiés adicionales que has estado comiendo, es un milagro que puedas levantar las garras del suelo.



Hades extendió las alas y las sacudió una vez. La ráfaga de viento derribó a Thorn.



Thorn se levantó y se sacudió la nieve como si no importara.



—Voy a venderte al próximo circo que pase rodando por aquí. Ya verás que sí.



Hades soltó un bufido escéptico.



Thorn sonrió de oreja a oreja. ¿Cómo podría vivir sin este murciélago?



El viejo Colm rascó la barbilla de Hades.



—¿Dónde está la silla de montar?



—No le gusta —Thorn sujetó una oreja para jalar a Hades hacia abajo y se empujó hacia arriba—. Así que a él le corresponde asegurarse de que no caiga.
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Murciélago y chico trabajaban juntos. Hades cuadraba los hombros para que el asunto fuera más cómodo para Thorn y, a cambio, él dejaba que Hades dirigiera. El murciélago sabía lo que Thorn deseaba, así que no había necesidad de que lo jalara en una dirección u otra.



Pero Thorn debía tener cuidado. Si a Hades no le gustaba algo, el viejo monstruo no dudaba un segundo en sacudírselo de encima, aunque estuvieran a ciento cincuenta metros del suelo.



Thorn frotó las cerdas escarchadas entre las grandes orejas de Hades. ¿Había algo mejor que esto en el mundo?



Pero incluso ahí arriba, no estaba libre de sus pensamientos sobre Lily.



Wade no entendía, ninguno de ellos lo hacía. Para sus colegas escuderos, ella era Lady Lilith Sombra, tan superior como la luna de la Tierra.



Thorn la había conocido cuando ella era una solitaria don nadie, como él. No estaba bien que él deseara que esos días volvieran, pero extrañaba a la Lily de antes.



Ya casi nunca la veía. Estaba demasiado ocupada gobernando Gehenna, y normalmente él estaba demasiado ocupado recogiendo la avena de los caballos. Así que él le había hecho algo, algo que le recordaría que seguía por ahí. Thorn había tomado un trozo de roble —torcido, con nudos, hermoso—, y había pasado cada tarde de los últimos dos meses tallándole un broche. Había trabajado duro, esculpiendo el escudo de la familia Sombra— un par de lunas crecientes entretejidas— y decorándolo con hojas de parra y de roble, motivos del viejo hogar de Thorn.



Luego había visto el regalo que Ying, el Caballero Águila, había traído para ella: una pajarera de cuerda. Thorn estaba en el fondo, con los demás escuderos, detrás de los nobles y caballeros e invitados importantes, cuando Lily tomó la llave dorada y le dio cuerda al artefacto. ¿Cómo podría una llave tan pequeña funcionar para todo un árbol? El árbol creció tan alto que casi alcanzó las gárgolas encaramadas en la cima del Gran Salón, y sus ramas de marfil se desplegaron en abanico por todo el patio. Las plumas de los pájaros mecánicos estaban hechas de oro martillado y sus ojos eran gemas preciosas. A la luz de las antorchas, el árbol parecía estar espolvoreado de estrellas.



Luego los pájaros cantaron, y sus cantos se elevaron juntos en una armonía perfecta que ningún coro viviente podría igualar. Hasta Tyburn había sonreído. Thorn no había pensado que hubiera un hechizo en el mundo que pudiera hacer sonreír al sayón.



¿Por qué habría de ver Lily la estúpida talla de Thorn, cuando tenía una maravilla como ésa? ¿Cómo podía competir un simple trozo de madera con los hermosos caballos de la raza del fuego?



Thorn había arrojado el broche a la fogata.



Wade quería que tuviera miras más bajas en su elección de amigos, pero ¿cómo podría? Al ser alguien que podía volar entre las nubes, ¿cómo podría Thorn tener miras más bajas que la Luna?



Hades gruñó. Podía percibir los ánimos de Thorn. Este desánimo no les ayudaría a encontrar a Pitch y su familia.Un pálido sol se equilibraba en el horizonte, arrojando una luz opaca y sin sombras sobre el paisaje.



¿En qué dirección habían corrido? ¿Tendrían un refugio allá fuera? ¿O habían escapado a ciegas, tropezándose en la noche, sin la menor idea de una dirección?



Las Cuevas de la Harpía quedaban al oriente. Había muchos escondites ahí.



Hades negó con la cabeza.



—¿Las cuevas no? ¿Por qué no?



Hades simplemente planeó hacia el oeste. Cada aleteo de sus alas era lento y tranquilo, mientras rozaba las copas de los árboles.



—Ahí —dijo Thorn. Le dio un empujoncito con la rodilla derecha—. Vi algo.



Hades dio media vuelta. Para ser una bestia tan grande, se movía casi tan rápido como un gorrión.



Los abedules se doblaron en el viento que Hades creó mientras se acomodaba en el pequeño claro. Thorn se deslizó fuera de su espalda y se hundió hasta las espinillas en la nieve. Se abrió paso y se dirigió hasta donde había visto algo. Ni siquiera estaba seguro de qué era, sólo sabía que algo le daba mala espina.



Thorn se trepó sobre una piedra escarchada. Y encontró al granjero Pitch y a su esposa, Milly.



Parecía como si estuvieran recostados sobre una alfombra roja, pero se trataba de nieve y sangre. El granjero todavía tenía el hacha aferrada entre las manos. Las espaldas estaban cubiertas de heridas: largos tajos que habían atravesado carne y hueso.



Era una visión lamentable, pero no asqueó a Thorn. Había cazado y matado animales desde el día en que aprendió a tensar la cuerda del arco. Crecer en el bosque de Herne te familiarizaba con todas las maneras en que puede morir una criatura. Moras venenosas. Una caída que quiebra un cráneo. Una herida que se infecta. Había visto borregos destazados por lobos. Había torcido algunos cuellos de gallina, había disparado a venados, había puesto trampas para ardillas y conejos. ¿Era muy distinta la gente muerta? Ahí estaban los moretones. La sangre. La muerte. Todo de la misma manera.



Pero ¿dónde estaban los chicos?



Escuchó algo a su izquierda.



Ahí, un matorral. Un escondite perfecto para un par de niños pequeños.



Thorn se dejó caer de rodillas, y entró gateando al follaje.



—¿Hola? ¿Sam? ¿Alfie? ¿Están ahí?



Le respondió un gruñido.



—¿Diablo?



El perro lobo grande y peludo lo enfrentó con las orejas planas, los dientes pelados y un gruñido. Le temblaron las ancas, ya fuera para escapar o para atacar, Thorn no estaba seguro de qué.



Thorn, agazapado, extendió la palma de su mano.



—Tranquilo, amigo. Me conoces.



Los ojos inyectados en sangre del perro miraban con furia, baba colgaba de su quijada.



—Todo está bien, Diablo —dijo Thorn, hablando con toda la calma posible, a pesar del martilleo del corazón contra sus costillas.



Diablo dio un paso adelante, rechinando los dientes.



Está rabioso.



No era la enfermedad, sino el temor. Algo había llevado al perro a la locura.



Diablo se lanzó contra Thorn. Golpeó con fuerza, y los dos se tambalearon hacia atrás. Thorn se lanzó los brazos alrededor del cuello justo cuando Diablo lo mordió. Los colmillos se hundieron en el duro cuero de la manga de Thorn y alcanzaron el brazo.



Hades soltó un alarido y arrancó el denso entramado de ramas, chasqueándole los dientes con furia a Diablo, pero fue incapaz de alcanzarlos.



Thorn trató de quitarse al perro de encima, pero Diablo cerró las fauces con más fuerza contra su carne. Thorn soltó un grito mientras la sangre bajaba corriendo por su brazo. Buscó su daga con torpeza.



Se escuchó el tamborileo de la cuerda de un arco. Diablo soltó un chillido y se desplomó. El fuego del temor en sus ojos murió con un respiro sibilante.



Thorn se quedó tendido bajo el gran perro, sintiendo cómo la sangre del animal chorreaba desde la herida en sus costillas. Sus dedos tocaron el asta de un dardo enterrada a más de la mitad.



El viejo Colm estaba agachado a la orilla del matorral, con Rompecorazones acomodado sobre la rodilla y un segundo dardo cargado.



—Más vale que no estés muerto. No pienso arrastrarme hasta ahí para sacarte.



Thorn empujó a Diablo para quitárselo de encima. Luego, con cansancio, se arrastró de vuelta afuera de la masa de ramas pequeñas.



—Gracias. Llegaste rápido.



—Tienes talento para meterte en problemas, así que tenía que ponerte el ojo encima —el viejo Colm golpeó la pata de palo para quitarse la nieve—. Y sé moverme sobre esto si debo hacerlo —volteó hacia el perro muerto—. Creí que ustedes, los de Herne, eran hábiles en el manejo de los animales.



Thorn hizo una mueca. El dolor realmente lo molestaba.



—Lo somos, por lo general.



—Así que tenemos a los padres —el viejo Colm gesticuló hacia los dos cuerpos—. ¿Qué hay de los niños?



—Desaparecieron —Thorn se levantó, y se arrepintió de inmediato cuando se sintió mareado. Inhaló el aire fresco y trató de despejar su cabeza. La sangre le goteaba por la manga y decoraba la nieve con pequeños pétalos carmesí.



Se quedó mirando al granjero y a su esposa. ¿Qué había pasado aquí? Había una manera de descubrir los secretos, incluso de los muertos.



—Lily va a querer verlos.



—¿Te parece? —preguntó el viejo Colm con suspicacia. Inspeccionó a la pareja—. ¿Y por qué querría? Me parece que deberíamos enterrarlos aquí, cerca de su hogar.



Thorn se mordió el labio. Sabía que el viejo Colm había escuchado los rumores que concernían a Lily.



Ella era su amiga, y aunque sólo tuviera trece años, también la gobernante de Gehenna. Además, era una Sombra, descendiente del mismísimo señor de la oscuridad, el nigromante más grandioso que el mundo hubiera conocido jamás.



Y ni la muerte podía detener a un Sombra…













TRES






—Bienvenidos a Castillo Penumbra —dijo Lily.



—Huurugg muur.



Lily frunció el ceño.



—Lo siento. No entendí bien.



Matilda Husk dio un paso adelante e hizo una reverencia.



—Mi suegro dijo: Gracias, mi señora.



—Ah, bien.



El zombi miró a Lily. Bueno lo intentó. Uno de los ojos había rodado hasta el fondo de su cráneo. El otro estaba tan suelto que tenía que sacudir la cabeza constantemente para lograr fijar la vista en la dirección correcta.



Las baldosas brillaban por la escarcha en el Gran Salón, que se encontraba vacío salvo por ellos cuatro: Lily, el zombi, Matilda y el barón Sable. No eran suficientes para molestarse en encender las fogatas. Sin embargo, Lily deseó haber pedido un brasero. Se arrebujó en su Túnica de los Lamentos, deseando que el abrigo estuviera hecho de pieles en vez de las miserias recolectadas de sus ancestros. Las memorias lo hacían pesado, pero no caliente. Suspiró y vio cómo se elevaba una nube de su aliento y flotaba hacia la pareja frente a ella.



Matilda Husk llevaba sobre los hombros un mantón de lana y parecía anonadada, con los ojos suficientemente abiertos para dejarlos caer fuera de sus cuencas.



Lily conocía esa expresión. Casi todos la llevaban la primera vez que entraban al Gran Salón. Levantado no por albañiles y artesanos, sino por obra de la magia, el recinto era inmenso.



No escapó un solo respiro del zombi mientras esperaba con paciencia, usando nada más que un par de pantalones remendados y un sudario deshilachado. El hielo relucía en su piel, y de su barba gris colgaban carámbanos. Tintineaban cada vez que movía la cabeza.



El barón Sable movió los pies, aburrido. Estaba parado junto a la silla de respaldo alto de Lily, y su mirada se desvió hacia la mesita con el cántaro de vino.



Lily se inclinó hacia delante.



—Lo siento, señora Husk, pero ¿qué es lo que pide su suegro?



—Rhhurr. Rhurrrr. Urrrgh —dijo el zombi.



Matilda Husk le dio un codazo.



—¿Dónde están tus modales, papá? Es mi señora.



El viejo zombi Husk hizo una reverencia. Su columna crujió como si estuviera hecha de ramitas secas, y Lily temió que algo se quebrara y lo dejara encorvado para siempre.



—Rrruurr. Mrrruuy —dijo el zombi.



La mujer hizo una reverencia.



—Quiere su antigua alcoba, mi señora —lanzó una mirada de soslayo y entornó los ojos—. Ya le dije que Henry y su nueva esposa moran ahí ahora. Después de todo, él lleva muerto ocho meses.



—¡Rrurrh! ¡Rrhur! ¡Mhhuur rruhh! —dijo el zombi, haciendo aspavientos con las manos.



—¡No sirve de nada quejarse, padre! —espetó Matilda—. Te construimos un sepulcro tan lindo, además, ¡uno que sabes que en realidad no podíamos pagar! Mármol traído desde las canteras de Brillapiedra. Nos costó la mitad de nuestro grupo.



—Rruurr. Huur.



El reino estaba sufriendo de una plaga de muertos vivientes. En Halloween, los muertos se habían levantado de sus sepulcros, y nadie sabía cuántos eran. Al principio la gente estaba feliz, encantada de reencontrarse con sus seres amados, a quienes habían perdido y extrañado. Las familias habían hecho fiestas de la resurrección.



Ahora, tres meses después, las cosas habían cambiado. Los muertos vivientes habían llegado a casa para quedarse. Aunque no hubiera lugar para ellos aquí, junto a los vivos.



Y no sólo eran los zombis, sino también fantasmas y uno que otro vampiro. Un chupasangre había causado muchos problemas en Claro de Bruja, drenando el ganado y atacando a los aldeanos hasta que lograron capturarlo y volverlo a enterrar, esta vez con una estaca de hierro clavada en el pecho, desde entonces el precio del ajo se había triplicado.



Lily se quedó mirando la vela horaria, deseando que ardiera con más rapidez. Quería que esto acabara de una vez para poder bajar a la biblioteca del castillo. Un escalofrío de emoción la recorrió con sólo pensarlo. Sus estudios iban por buen camino, y aprendía lo que en realidad significaba pertenecer a la Casa de los Sombra.



Los murciélagos revoloteaban arriba. Mientras se escabullían entre las grietas y ventilas de los altos muros y merodeaban en busca de la cena, sus sombras decoraban el techo con estampados vivos. Ninguno estaba domesticado, y tenían la libertar de ir y venir como más les placiera.



A diferencia de Lily.



Debería haber ido con Thorn y los demás escuderos. En busca de aventura en el Bosque Árbolhueso. A la cacería de los trolls, ¿no?



Los pensamientos de Lily viajaron, y no por primera ocasión, de las alas de los murciélagos a Thorn. Ya no lograba verlo. Siempre estaba corriendo para hacer algún mandado para el viejo Colm o para Tyburn. Podría ordenar que la atendiera, pero eso podría hacer que él pensara…



¿Que qué? ¿Que le agradaba? ¿Mucho? ¿Tal vez demasiado?



Él la había olvidado. Eso era todo. Lo había visto afuera, en el patio de la Puerta del Muerto, con su arco y sus amigos. Lo había mirado cuidar a Hades —el magnífico, hermoso y mortífero Hades—, llevándolo a tomar vuelos nocturnos y peinándole el pelaje y quitándole trocitos de borrego de los colmillos. ¿Él sabría que ella pagaba para que hubiera ganado adicional para el murciélago?



Eres Lady Sombra. No deberías preocuparte por los plebeyos.



¿Por qué había quedado todo en silencio?



Todos estaban esperando. El viejo Husk incluso había logrado que sus dos ojos miraran hacia ella.



—Eh… prosigan —dijo Lily.



—No podemos cuidarlo en casa, mi señora —Matilda se acercó más—. ¿Percibe su olor? Papá siempre tuvo un problema con los intestinos, pero ahora… Las gallinas se rehusan a empollar. Así de molestas están.



—Hhhurr murr duurh, muurr murr murr drrur.



—¿Qué dijo? —preguntó Lily.



Matilda frunció el ceño.



—Dice que podrá estar muerto, pero no está sordo —se dio la vuelta bruscamente para enfrentar a su padre—. ¡Si no hubieras perdido la nariz, sabrías cuánto apestas!



—Basta. Ya tomé mi decisión —Lily se levantó—. Señora Husk, su suegro es familia, vivo o muerto… o muerto viviente. Merece un hogar.



—Pero, mi señora, no tenemos lugar. Henry y su señora están…



Lily levantó la mano y Matilda Husk se quedó callada.



—No he terminado. ¿Dice que el sepulcro es de mármol?



—Negro como la noche. Hasta vendimos nuestro preciado semental.



—Castillo Penumbra necesita mármol negro. Enviaré a mis mamposteros a derruir el sepulcro ahora que ya no tiene uso. Se lo pagaremos a un precio justo, señora Husk. Utilice ese dinero para construir una habitación para su suegro.



—¿Pero cuándo, mi señora?



—En primavera. Hasta entonces, el señor Husk será huésped en Castillo Penumbra. Vaya a ver al doctor Bilis. Él llevará a su padre al Antiguo Torreón —Lily hizo una pausa y buscó dentro de su bolsillo—. Ah, y cuando vea al doctor, por favor, dele éstos. Quizá sepa a quién pertenecían —le entregó dos esferas blandas.



Matilda frunció el ceño.



—¿Qué son? ¿Croquetas?



—Ojos. Los encontré en la Torre de los Lamentos esta mañana. Debió haberlos perdido uno de los sirvientes.



La señora Husk y su suegro partieron, y Lily volvió a hundirse en su asiento.



—¿Es todo por hoy?



El barón Sable se alació el inmenso bigote antes de servirse un trago.



—Todavía no da una respuesta al Caballero Águila. Y pronto se irá. Después de todo, él le dio ese árbol mecánico.



—Son cuatro propuestas de matrimonio, ¿cierto? —dijo Lily—. Qué lindo pensar que soy tan popular.



—Cinco. Su compromiso con Gabriel Solar nunca se anuló oficialmente.



Gabriel Solar. El pomposo, arrogante, bravucón y absolutamente imbécil, presunto heredero del reino de Lumina. Y pensar que había estado tan de cerca de casarse con uno de los señores de la luz.



Lily recordaba la visita de los Solar. Todos vestidos de blanco, y pavoneándose por Castillo Penumbra como si fueran los dueños del lugar. Le ponía los pelos de punta pensar que habían planeado colocar ventanas en el Gran Salón. ¡Ventanas! ¿Qué habrían opinado de ella sus ancestros de haber permitido que la luz del sol entrara en Castillo Penumbra?



Ying no se parecía al repugnante Gabriel. Era galante, apuesto y, a decir de todos, un guerrero valiente y reconocido, a pesar de contar los dieciséis años. Era un príncipe del Consejo Emplumado, y ella sabía que era un buen prospecto; su matrimonio uniría a Gehenna con el reino de Lu Feng, en el lejano oriente. Pero…



—No me casaré con Ying por un árbol. Escriba una carta amable. ¿Cuándo cesarán estas propuestas?



—Cuando usted decida casarse —dijo el barón—. Y no vaya a elegir prospecto de entre los clanes del viento. Según he escuchado, los niños nacen con plumas. No, lo mejor es unirse con alguien cerca de casa. Yo tengo cuatro hijos, por cierto.



—¿Cuatro, barón?



El barón se dio un golpecito en la cabeza.



—Ah, ¿dije cuatro? Quería decir tres, por supuesto. Todos chicos guapos, gracias a su madre.



No se equivocaba. Sus hijos eran muy admirados por las damas de la corte. De piel morena, seductores ojos almendrados y bucles gruesos, rizados y negros, todo heredado de su madre nacida en el desierto.



—La baronesa Suriya es muy hermosa —concedió Lily.



—Me dio excelentes hijos, sin duda —levantó tres dedos—. Asmodeus, el mayor, es un idiota encantador. Luego está Baal. Un idiota valiente y dueño del segundo mejor bigote de Gehenna —al barón se le iluminó el rostro—. Y, finalmente, Calibán. De naturaleza dulce, y tan leal como un cachorro. También un idiota. Escoja el que más le plazca.



—¿Se supone que ése es un ofrecimiento? ¿Una opción entre tres idiotas?



—No querrá un marido inteligente, mi señora. Usted rige Gehenna, y en los tronos rara vez caben dos asentaderas, si me permite el atrevimiento. Los hombres astutos tienen ambiciones. Querrá a alguien que luzca bien a caballo y que pase los días cazando y no la moleste. Mis chicos harán lo correcto, o tendré que hablar con ellos.



—Tomaré en cuenta su amable ofrecimiento, barón —Lily se sopló un mechón de cabello suelto fuera de la mirada—. ¿Puedo retirarme?



—Es su castillo, mi señora —contestó el barón con ironía—. Aunque está el asunto de los trolls.



—¿Está seguro de que volvieron?



—Y más envalentonados que nunca. Tengo a la Guardia Negra distribuida por el norte, pero necesito más hombres. Tendré que llevarme a los escuderos mayores también, ¿tengo su permiso?



—Por supuesto, pero ¿está seguro de que es realmente necesario?



—No se trata sólo de pequeños grupos de asalto; con ésos podemos lidiar —prosiguió el barón—. Pero ya perdimos dos patrullas, y saquearon las aldeas cerca de Puente de Hielo. Y dicen que los trolls tienen un nuevo rey, y ésa es la peor noticia de todas.



—¿Por qué?



—Los clanes de trolls se odian unos a otros. Tiene a los Martillo de Piedra que pelean con los Cabeza de Roca, los Puño de Pedernal contra los Colmillos Largos. Pasan la mayor parte del tiempo luchando entre sí. Pero un rey troll será más grande y más cruel que todos los demás, y los obligará a unificarse. Alguna vez vi al ejército troll en marcha. No tengo deseos de hacerlo otra vez —el barón suspiró—. Saben que somos débiles.



—¿Débiles?



—No hay otra manera de decirlo. Nunca hemos tenido un gran ejército. Nuestra flota se limita a barcos de pesca. La fuerza de Gehenna siempre estuvo en la magia. Lord Iblis, su noble padre, mantuvo a los trolls bajo control porque los aterraba con hechicería. Sin esa magia que proteja nuestras fronteras, los próximos años serán… un reto.



Magia. La solución siempre estaba en la magia.



Pero era el problema, también.



—¿Qué tal los zombis? —preguntó Lily—. Ya tenemos cientos. Gehenna alguna vez formó un batallón de zombis.



—¿Los  Inmortales?  —Sable  sacudió  la  cabeza—. ¿Ya vio lo que tenemos? La mayoría sólo se la pasa soltando quejidos y arrastrando los pies. Los cerebros se les pudrieron por completo. Ya lo verá: el viejo Husk estará igual en unos cuantos meses. Lo único para lo que servirían es para los ejercicios de puntería.



Lily intentó hablar con aire despreocupado.



—Otros hechiceros podrían proteger a Gehenna como lo hizo mi padre. Entonces nadie se atrevería a llamarme… digo, llamarnos, débiles.



El barón Sable retorció ligeramente las puntas de su bigote. Estaba alterado, pero se esforzaba por contenerse.



—No hay otros hechiceros —declaró, retándola a que lo contradijera—. Lo único que tenemos son rumores. Rumores que es mejor ignorar.



Lily se hundió un poco más.



—Sí, claro. Rumores que es mejor ignorar.



Pero los rumores estaban cobrando vida con más rapidez que los muertos.



Rumores de una magia nueva y poderosa.



De una hechicería más poderosa que la de su padre, Lord Iblis Sombra.



El barón rompió el silencio incómodo con un chasquido de manos.



—Llegó una compañía de músicos por la mañana. Con su permiso, podríamos pedirles que se presenten esta noche, durante el festín de despedida del Caballero Águila.



—¿Están en gira tan tarde en el año? —viajar por Gehenna era un trabajo arduo en el invierno—. Disponga lo que mejor le parezca. Tengo otros asuntos que atender.



—¿En la Biblioteca Sombra, supongo?



Lily se paró en seco.



—¿Qué hay con eso?



—La gente habla. No debería bajar ahí. No es correcto.



—Está olvidando su lugar, barón. No es su lugar decirme lo que debería o no hacer.



—Es mi lugar proteger a Gehenna —exclamó el barón con los ojos fríos y duros—. Tanto de las amenazas externas como de las internas. Eso podría traerle la ruina…



—Suficiente, barón. Entiendo su preocupación.



—Pero, mi señora, necesita…



—¡Basta! —gritó Lily.



Las sombras alrededor de Lily se agitaron hacia delante. Sus formas mutiladas se retorcieron por el frío suelo y se extendieron en dedos largos y estranguladores hacia el barón aterrado…



—Suficiente —repitió Lily, esta vez sosegada. Las sombras se retiraron, renuentes, para embrujar el salón más allá de la luz tintineante.



Había perdido los estribos. No debía permitir que eso sucediera. Podría ser peligroso.



Más que peligroso.



Lily sonrió al barón, fingiendo demencia.



—Sólo el viento que altera la llama de la vela —dijo—. Una brisa repentina. Sucede en el salón. Muchos recovecos en los muros viejos.



El barón, con el rostro pálido, se enjugó la frente.



—Una brisa, como usted dice.



No debería haberlo asustado así. Los Sable eran la familia más leal a sus espaldas.



—Sé que lo dijo con las mejores intenciones.



—Su bienestar, y el de Gehenna, son siempre mi mayor preocupación.



Envolvió la mano alrededor de la empuñadura de la espada. Pero no consiguió dejar de temblar.



Tiene esa mirada otra vez.



Sable sabía lo que ella estaba haciendo en la biblioteca. Y otros en Castillo Penumbra se preguntaban al respecto.



La respuesta era simple. Y obvia.



Lily estaba aprendiendo magia y hechicería.












CUATRO






Lily empujó la Llave Esqueleto en el cerrojo y la giró con firmeza.



Las vastas puertas frente a ella retumbaron mientras se abrían. Los demonios, congelados dentro del hierro, se retorcieron hacia las grietas en los muros. Lily sabía que si intentaba abrir la puerta sin la llave, se abalanzarían desde su prisión metálica y la devorarían. Volvió a guardar la llave prudentemente dentro del bolsillo.



Lily aplaudió. Esferas de suave luz de luna flotaron desde la oscuridad y desvelaron la Biblioteca Sombra.



Oh, sí.



Las orbes fulgurantes nadaron a su alrededor mientras caminaba hasta el corazón de la cámara y se detenía en el Círculo de los Príncipes, como siempre hacía.



Las estatuas gigantes todavía aterraban un poco. Cada una se encumbraba a más de veinte metros de altura, con las cabezas envueltas en la oscuridad de la bóveda del techo sin alumbrar: los Seis Príncipes legendarios que habían traído la magia al mundo y fundado las grandes casas de la magia. Sus ancestros.



Djinn, el maestro del fuego.



Coral, el señor de los mares.



Tifón, el gobernante de los vientos interminables.



Herne, el hechicero con cornamenta en la cabeza que comandaba a la tierra y las bestias.



Solar, el gran reluciente.



Y el gemelo de Solar, el príncipe Sombra. El primero y más grandioso de los señores de la oscuridad, el fundador de su familia. Los fantasmas, espectros y esqueletos acechaban en los dobleces de sus vestimentas de mármol negro. Lily tocó el dedo gordo del pie del príncipe para la buena suerte. El dedo brillaba gracias a siglos de hechiceros que habían seguido la misma tradición supersticiosa.



Le quedaban unas cuantas horas antes del banquete de esta noche y no quería desperdiciarlas. Se quitó la Túnica de los Lamentos y la colgó sobre una silla.



Una serie de ladridos breves y agudos reverberó desde una de las interminables filas de repisas. Una pequeña figura llegó rebotando hacia ella, agitando su cola regordeta.



—¡Natilla! —Lily se hincó y dio unas palmadas en su regazo—. Así que aquí es donde te has estado escondiendo.



El cachorro blanco y negro se acercó correteando y se lanzó directamente hacia ella. Y directamente a través de ella. Natilla se tambaleó y sus orejas se enredaron con sus patas, luego se levantó, sin parecer afectado.



—Perro tonto —sonrió Lily. El cachorro todavía no entendía lo que era.



—Te esperaba más temprano, Lily —la voz irradió desde una mancha de neblina cerca de una mesa.



—Lo siento, padre. Hubo algunos… eventos inesperados.



La neblina se condensó para crear un rostro, un cuerpo, extremidades y vestimentas sueltas, y el fantasma de Lord Iblis Sombra se consolidó en forma definida. Pero carecía de color, y vida; era una persona hecha de memorias y deseos. Como todos los fantasmas.



Sin embargo, cuando el espectro sonrió y las comisuras de sus labios se elevaron ligeramente, e inclinó la cabeza como si estuviera siendo irónico, Lily observó a su padre: real, completo, vivo.



—¿Zombis?  —preguntó.



—¿No es siempre eso?



—Rasgaste el Velo al abrirlo, Lily —dijo Iblis—. Habrá consecuencias.



El Velo. Lily había pasado semanas estudiando esa barrera entre la tierra de los vivos y el reino de los espíritus inquietos, el Crepúsculo.



—No es que lo hiciera a propósito —replicó ella—. Lo hice para escaparme de… ya sabes.



—De Pan —dijo Iblis—. Mi hermano… asesino.



El frío de su voz hizo que descendiera la temperatura. Lily cruzó los brazos, con un poco de frío y de miedo.



—No quiero hablar de eso.



De cómo su tío, Pandemonium Sombra, el hombre que prácticamente la había criado porque sus padres siempre estaban ocupados gobernando, había resultado ser un traidor y asesino. Había utilizado magia robada para matar a los padres y al hermano de Lily en una intriga para tomar el control de Gehenna. Casi había matado a Lily también durante el baile de Halloween. Pero ella lo había derrotado con su propia magia, y con la oportuna ayuda de Thorn.



Lily sabía que el barón Sable y los demás nobles creían que debería haber ejecutado a Pan y clavado su cabeza en una estaca en la cima de la Colina de los Lamentos. En un acto de misericordia de último momento, ella había detenido el hacha de Tyburn, y había decidido desterrar a su tío para siempre.



Lily se sacudió para volver al presente. En verdad hacía frío.



—Pero leí que el Velo sana.



Iblis asintió.



—Con el tiempo. Pero muchos centenares de espíritus escaparon de regreso al mundo de los vivos esa noche —se acercó flotando—. Yo entre ellos.



—¿Por qué mamá y Dante no? También quiero verlos, padre.



—El Crepúsculo es un lugar para los espíritus inquietos, Lily. Salomé y Dante descansan en paz, en un reino mucho más allá del que incluso yo pueda alcanzar. ¿Les negarías eso?



No, pero aquello no quería decir que no le doliera por dentro todavía. Lily se enjugó las lágrimas.



—Y ahora tenemos a todos esos muertos vivientes sueltos. Aunque principalmente son zombis.



—Los espíritus de las personas recientemente muertas cruzan el Velo con más facilidad, y la mayoría de ellas todavía tiene cuerpo; por eso la sobreabundancia de zombis —explicó Iblis—. Pero el cuerpo y la mente en descomposición ofrecen un pobre hogar para el espíritu. Podrá ser familiar, pero está dañado. Mi… cuerpo físico fue destruido, así que sólo pude volver como fantasma —hizo una pausa reflexiva. ¿Estaba recordando su muerte violenta? Lily esperaba que ese momento fuera una memoria distante. Iblis le sonrió, contento y triste a la vez—. Nosotros, los fantasmas, mantenemos mejor nuestras memorias e identidades, pero estamos limitados de otras maneras. Por ejemplo, nos encontramos atrapados en una sola locación.



—No sólo es la gente, padre —agregó Lily—. El carnicero de Tumbaprofunda quiere una compensación. Las calaveras de sus borregos se bajaron del mostrador y se largaron. Dice que la mitad de la aldea ya se volvió vegetariana.



—Qué interesante. Los animales rara vez tienen espíritus lo suficientemente fuertes para merodear después de la muerte.



Natilla soltó unos ladridos agudos.



Iblis rascó las orejas del cachorro fantasma.



—Ah, tú tienes espíritu en abundancia. No me sorprende que hayas regresado —volteó hacia Lily—. Esa noche se desató una poderosa magia, y fuiste tú quien lo hizo.



—¿Yo?



—Eres una nigromante. Los muertos están a tus órdenes. Sólo necesitas aprender cómo hacerlo.



Lily bajó la mirada hacia Natilla.



—Date la vuelta.



Natilla sacó la lengua y se quedó parado en cuatro patas.



—Date la vuelta —repitió con más firmeza.



Natilla no se movió.



—Obviamente te tomará práctica —dijo Iblis—. Tu especialidad puede estar en otro lado. La magia de la oscuridad no se limita a los muertos vivientes. Ya puedes manipular las sombras, y están los reinos del dormir y del sueño, así como el control sobre la Luna y las criaturas de la noche. Tienes una vida de estudios por delante, Lily —señaló hacia una pila de pergaminos—. Pero como tienes un asunto apremiante, comencemos con los muertos vivientes. Lucifer Sombra comandó a cientos de zombis y esqueletos. Ésos son sus hechizos. Los leeremos juntos.



Lily señaló hacia su manto.



—La Túnica podría ayudar. Hace más fuerte mi magia.



Iblis frunció el ceño.



—¿Y cómo te sientes después de usarla?



Lily hizo una pausa.



Había usado sus poderes por primera vez al luchar contra su tío. Después, se había sentido…



—Cansada. Me pesaba, como si estuviera hecha de plomo.



—El peso de la túnica no cambió. Te minó la fuerza, de la misma manera que lo hacen las penas.



Se acercó al extraño manto.



La Túnica de los Lamentos revoloteó, y se formaron ondas que se envolvieron alrededor de él.



—Ten cuidado con este tesoro, Lily. Todo gobernante de la Casa de los Sombra lo ha usado, y la tela ha absorbido parte del poder de quien lo usa, así como una camisa toma el aroma de su dueño. En tiempos de necesidad, la Túnica aumentará el poder que posees, pero a cambio robará mucho más. Entonces serás vulnerable a cualquier… efecto secundario provocado por el uso excesivo de la magia.



—Lo  usaste  en  la  Batalla  del  Puente  de  Hielo, ¿cierto?



—De otra manera no habríamos ganado. Pero después tuve una sed terrible, y no de vino —se pasó la lengua por los dientes—. Fue difícil deshacerme de ese antojo… Después de eso, jamás volví a usar la Túnica.



Lily cambió de tema.



—Volvamos a los zombis —levantó un pergamino. Estaba en el idioma antiguo de Gehenna, y la tinta se había difuminado—. Ya tenemos más de quinientos. Están viviendo en el Antiguo Torreón, pero se nos está agotando el espacio. No tengo la menor idea de qué hacer con ellos.



Iblis se dio un golpecito en la frente con el dedo.



—Lo que necesitas es cerebro.



—Estoy estudiando todas las noches, papá. No es fácil aprender magia.



—No. Cerebro fresco. Alimenta un poco a los zombis, y podrán desenvolverse mejor.



Lily negó con la cabeza.



—Intentamos eso con un grupo. Los alimentamos con un poco de cerebro de borrego. Empezaron a comer hierba y a berrear. Fue muy extraño.

 

—Cerebro humano, no de borrego —dijo el fantasma—. Conozco a un hombre en Puerta del Patíbulo que puede proveerlos. Sin hacer preguntas.



¿Acaso era broma? Qué difícil era saberlo con los fantasmas.



—Ya tengo una reputación suficientemente mala sin tener que involucrarme con el robo de cerebros, papá.



Natilla soltó unos ladridos agudos y brincó sobre la mesa. Corrió de un lado a otro, escurriéndose entre pilas de pergaminos y libros de hechizos abiertos, sin que una sola hoja se moviera en absoluto.



—Nadie me toma en serio. Sólo ven a una niña que juega a ser adulto —se detuvo junto a un busto de mármol del viejo Lord Malfeus Sombra y sacó una telaraña de entre sus colmillos—. Mis propios nobles creen que soy una broma. El conde Tenebrae volvió a retrasarse con sus impuestos. Debe más de cincuenta costales de harina y una multitud de ganado a Castillo Penumbra. ¿Y sabes que envió en su lugar? Muñecas —Lily enrojeció de la vergüenza cuando recordó la llegada del paquete—. El barón Sable quería quemar su castillo hasta sus cimientos. ¿Quizá debería enviar a Tyburn, cuando vuelva? —su sayón siempre tenía maneras de mantener a raya a los nobles rebeldes.



—Envíale flores. Una docena de rosas negras del Jardín Nocturno —sugirió su padre.



—¿Flores? ¿Y eso cómo hará que salde sus deudas?



—Lazarus Sombra plantó las rosas. Usaba a sus víctimas de composta. Y la mayoría de sus víctimas eran…



Lily sonrió con malicia.



—De Casa Tenebrae.



Iblis le tocó la mano. Lily sintió una brisa fría, pero eso fue todo.



—Nunca quise esto para ti, Lily. Se suponía que gobernar sería la carga de tu hermano.



—Sería más fácil si pudieras estar conmigo en el Gran Salón.



El fantasma suspiró.



—Estoy atrapado aquí abajo. Lo sabes.



—Tiene que haber una manera. Natilla es fantasma…



Natilla gruñó.



—Lo eres —dijo Lily, dedicándole su mirada más estricta—, te guste o no —negó con la cabeza. Perro tonto—. Natilla es… igual que tú, y se pasea por todo el castillo.



Iblis levantó al cachorro.



—Natilla se sentía en casa en cada rincón. Aquí es donde yo me sentía más en casa. Pasé demasiadas horas entre estos pergaminos y libros cuando debería haber estado contigo, con Dante y tu madre. Me dieron otra oportunidad, y no dejo de ver la ironía de que este lugar sea ahora la totalidad de mi reino. Uno de papel y polvo. Es algo de lo que me arrepiento profundamente, pero los muertos no podemos hacer nada con estos arrepentimientos.



Lily deseaba ser capaz de encontrar alguna manera de sacar a su padre de la Biblioteca Sombra, no sólo para ayudarlo, sino también para compartir su vida con él, que él viera lo que ella estaba haciendo. Que atestiguara cómo cambiaba Gehenna.
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